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Notas Marginales 

Estas cortas anotaciones no tienen más objeto que el ele hacer 
patente nuestro más -caluroso aplauso a la labor intensa, conti-
nuada y provechosa de la Universidad salvadoreña. Esta joven 
universidad cuenta actualmente, por lo menos, en lo que a las 
ciencias médicas se refiere, con una pléyade de espíritus inquietos 
e inconformes, que no contentos con estar al día en cuanto a los 
progresos médicos modernos, se esfuerzan en dar el aporte de una 
contribución científica personal y regional, enriqueciendo de ma-
nera palpable el acervo de nuestros conocimientos sobre las mo-
dalidades particularísimas de nuestra patología tropical. 

Creo, sin temor de equivocarme, que la Universidad salva-
doreña es actualmente, en Centro América, la que llena más cum-
plidamente la verdadera misión de las instituciones de su clase; 
que consiste, no sólo en llevar a cabo una labor docente; sino en 
contribuir con el esfuerzo propio al avance de las disciplinas cien-
tíficas que se ejercitan en su seno. 

En efecto, leyendo atentamente las publicaciones médicas que 
de allí nos llegan: "Los Archivos del Hospital Rosales," "La Ga-
ceta Médica ele Occidente"; algunas monografías y publicaciones 
sueltas, hemos llegado al conocimiento de que esa universidad, gra-
cias, al entusiasmo de muchos de sus miembros, gracias tal vez a 
su organización administrativa y a la munificencia de algunos fi-
lántropos salvadoreños, está en' camino de alcanzar el primado de 
la cultura científica centroamericana. 
Va nuestro particular aplauso para el Dr. José Ciro Brito, inquieto 
Profesor de Patología Interna de la Facultad de Medicina de El 
Salvador y autor del interesantísimo tratado, "Nociones de 
Hematología Tropical Centroamericana," que ha llegado a nues-
tras manos y que actualmente estudiamos; para el Dr. Leopoldo 
Cea, espíritu estudioso y preciso, autor del "Diccionario de Térmi-
nos y Expresiones Hematológicas'" obra de manifiesta utilidad, 
para el médico práctico y el especialista de la materia; y van 
también nuestros aplausos, para el Dr. Lázaro Mendoza, autor del 
notabilísimo opúsculo "Páginas Clínicas," que lo revelan, como un 
médico de altos quilates; para el maestro de la medicina salva-
doreña, Dr. Luis V. Velasco y para los Drs. Carlos H. Figueroa y Dr. 
Max Bloch, miembros distinguidos de esa activa y prometedora 
Universidad. 
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